
Con Patricia Walsh nos conocemos de años y ella ha sido siempre generosa conmigo 
aportando material o indicios de donde podrías haber documentación sobre su padre. 
Nuestra amistad se forjó y se solidificó a partir de entender ambos que a Rodolfo había 
que reivindicarlo como militante con un fuerte compromiso político y social que lo 
llevó a sumarse a Montoneros y a enfrentar a muerte a la dictadura militar. Un Walsh 
descafeinado solo le servía al sistema. Logramos nuestro cometido y hay todo el 
universo literario sabe, no puede ignorar, sobre la opción política del autor de 
“Operación Masacre”.      

 

 

 



 


